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ANUNCIOS ECONÓMICOS. 

L A S PROXIMAS F I E S T A S 

™- 'UANDO por iniciativa del Alcalde 
j ^ l ^ se proyectó hace meses la cele­

bración de unos festejos espléndidos 
en la Coruña, hemos aplaudido con en­
tusiasmo la feliz iniciativa y nos ad­
herimos al pensamiento poniendo por 
nuestra parte la modesta aquiescencia 
que podíamos ofrecer. 

Asistimos á las reuniones para que 
fuimos invitados y elogiamos los bue­
nos deseos demostrados por cuantos á 
ellas concurrieron, asi como presagia­
mos un buen éxito en las gestiones que 
habrían de llevar á cabo Ig-s personas 
que formaron la numerosa comisión de 
fiestas. 

Pasó el tiempo sin hacer nada prác­
tico y entonces hubimos de llamar la 
atención de la comisión para que des­
pertara de su marasmo, contribuyendo 
con nuestras excitaciones á que se co­
menzase á recaudar cantidades y se 
se pensase en la confección del progra­
ma anunciador. 

Colocado en tan buen camino el asun­
to mucho teníamos que esperar y... con 
efecto, nada ó poco l legó. 

L a s frecuentes reuniones de la comi­
sión se emplearon en discusiones infe­
cundas acordando hoy lo que al siguien­
te día habría de echarse á un lado, y 
como si la informalidad fuese la única 
condición que presidiese las decisiones 
de la comisión, hemos llegado ya á 
mediados de Junio sin tener terminado 
el programa de los festejos de Agosto 
y observamos que los hasta ahora acor­
dados, lejos de revestir novedad algu­
na, son rutinarios y vulgares, lo que da 
idea de la escasa inventiva de la comi­
sión; bien es cierto que al notar lo las­
timosamente que se perdía el tiempo 
en estériles disquisiciones, muchos de 
los que pertenecían á la comisión, y 
que podían prestar un gran contingen­
te á la realización del proyecto, deja­
ron de asistir á las reuniones en las 
que muchas veces tan sólo se hacía ga­
la de la competencia oratoria de mu­
chos de los de.la junta, que este es vi­
cio ingénito en el temperamento de ca­
si todos los españoles. 

E n a lgún artículo propusimos la in­
c lus ión en el programa de números de 

festejos que, á más de no carecer de 
novedad, el dinero empleado en ellos 
sería reproductivo, pero no tuvimos la 
suerte de ser atendidos y asi habre­
mos de contentarnos este año como los 
anteriores con la exhibición de los ya 
tan sobados cabezudos, música, cohetes, 
i luminación y... paremos de contar, á 
no ser que aparezca por ahí otra traca 
para curación de sordos y enfermedad 
de los que oimos bien. 

Para un resultado como el obtenido 
mal haya si hacían falta comisiones, 
juntas, discursos ni discusiones, así co­
mo tampoco el apelar al bolsillo del 
vecindario que mucho nos tememos se 
llame á engaño y se niegue rotunda­
mente á ceder su peculio para otra vez 
en que se le reclame su auxilio para 
cosas análogas. 

liemos aludido á ciertas personas 
que se separaron de la comisión por las 
razones que hemos expuesto, y no es­
tará de más el consignar que otras ha 
habido que, perteneciendo á aquella, 
ó no acudieron á las reuniones ó se 
han evadido con fúti les disculpas, y 
asi como á las primeras las disculpa­
mos porque se fundaban en motivos 
dignos de ser apreciados, no asi á las 
otras que eludieron cargos para los que 
fueron nombradas introduciendo con 
su proceder una especie de desaliento 
en las que quedaban, de cfáñosos prece­
dentes, 

L a s fiestas de los pueblos no se cele­
bran con el único y exclusivo objeto 
de que el pueblo se divierta; t iénense 
muy presente al realizarlas porción de 
circunstancias que importan para las 
poblaciones mucho más que el tempo­
ral jolgorio de unos cuantos dias. 

E l hacer conocer la población por 
quienes la desconocen; el atraer foras­
teros que vueltos á sus hogares lleven 
gratas impresiones de la ciudad visi­
tada; el facilitar al comercio y á la 
industria movimiento en sus operacio­
nes mercantiles; el dar lugar á la ma­
yor propaganda de cuanto bueno en­
cierran las localidades y gran número 
de causas más, son los puntos de mira 
que deben tenerse presentes al efectuar 
ciertos festivales que, por todo lo apun­
tado, deben revestirse de algo que sea 
ñuevo y llamativo. 

E l no hacerlo así es desconocer los 
propios intereses y los intereses colec­

tivos; es dar muestras de que se me­
nosprecia cuanto de recomendable en -
cierra el progreso; es renunciar á ad­
quirir plétora de vida respirando el 
ambiente de adelantos que se difunde 
en el mundo de las artes, de las cien­
cias y de la conveniencia recíproca. 

S i esto hubieran tenido presente los 
individuos de la comisión de nuestros 
festejos, á fé que hablarían ménos y 
tra bajarían más, ó por lo ménos, acer­
tarían mejor á llenar su cometido, 
pues, lo repetimos, su gest ión no res­
pondió á los excelentes deseos que so­
mos los primeros en reconocer en to­
dos y en cada uno de los señores de la 
comisión, merecedores de censura so­
lamente por las vacilaciones á que se 
han entregado, por supuesto, sin inten­
ción de hacerlo mal. 

Sentimos no poder prodigar, como' 
quisiéramos, nuestro aplauso; pero 
aparte del espíritu de justicia á que 
tratamos de ajustar todos nuestros ac­
tos, poco importaba el que p r e t e n d i é ­
semos engañar al pueblo si el pueblo, 
sorprendido, no había de tardar eu 
sentir los efectos del desengaño. 

Y esto sería mucho peor y haría mas 
daño que nuestra franqueza del pre­
sente. 

E L G A B I N E T E D E L E C T U R A 

CENTRO G A L L E G O DE W A O R I D . 

|s el local más visitado. Los socios 
sienten deseos de enterarse de lo 

que pasa en Galicia y acuden diaria­
mente á engolfarse en la lectura pe­
riodística 

L a s publicaciones que recibe el Cen­
tro Gallego según el cuadro existente 
en el gabinete de lectura, son las si­
guientes: 

DE LA CORUÑA. 
L a Voz de Galicia, E l Diario de Ga­

licia, L a Mañana, L a Opinión del F a í s , 
ElI>uende, 'RwvisTÁ GALLEGA, M Cor~ 
sario,Boletin Bibliográfico de la Librería 
Regiolnal jBolet in Oficial. 

DE LUGO 

E l Begional, E l Lúceme, L a Idea Mo­
derna, E l Eco de Galicia y Boletin Ofi­
cial. 

É 



E E V I S I A G A L L E G A 

DE ORENSE 
E l Derecho y L a Bru ja . 

DE PONTEVEDRA 
L a Opinión, E l Diar io de Pontevedra, 

L a Correspondencia Gallega,El Criterio 
Gallego j Boletin Oficial. 

DE TUY 
L a Integridad j Boletin Eclesiástico. 

DE VIGO 
E l Ángel del Hogar, E l Faro de Vigo, 

L a Concordia y L a Bazón . 
;DE MONPORTE 

E l Eco de Lentos, 
DEL FERROL 

E l Departamento, I M Monarquía , E l 
Correo Gallego, E l Semanario Católico 
y L a Voz del Obrero. 

DE SANTA. MARTA DE ORTIGUEIRA 
E l Ortegal. 

DE RIVADEO 
Las Riberas del Eo. 

DE VIVERO 
E l Eco y B l Vivariense. 

DE SANTIAGO 
L a Estrella Galaica, L a Gaceta de. 

Galicia, E l , Alcance, E l Eco de Santiago, 
E l Pensamiento Galaico y Bolet in Ecle­
siástico. 

DE MONDOÑEDO 
Boletín Eclesiástico. 

DE LA HABANA 

E l Eco de Galicia y L a Tierra Ga­
llega. 

DE MÉJICO 

E l Correo Español y L a Voz de Es­
p a ñ a . 

DE BUENOS AIRES 

L a Bandera Española . E l Correo de 
.España y E l Eco de Galicia. 

DEL BRASIL 
L a Opinión de San Pablo. 

DE MADRID Y BARCELONA 
Los diarios políticos, los semanarios ar­

tísticos y las ilustraciones. 
E l Centro Gallego está profunda­

mente reconocido á las publicaciones 
periódicas galicianas y así lo acaba de 
consignar públicamente. 

Los riesgos de la Bicicleta 

t l i p /0N la autorizada firma del Dr. H a -
det, ha visto la luz en Le F í g a r o i 

y en Le Pet í t Journal de Paris, lo si­
guiente que sintetiza los graves ries­
gos que ofrece ese moderno sport al 
que con una afición rayana en el v é r ­
tigo, se entregan muchos j ó v e n e s que 
ignoran las complicaciones á que ex­
ponen su salud. 

Dicen así los ilustrados ó importan­
tes periódicos de los que directamente 
traducimos: 

" L a bicicleta, bajo el punto médico, 
tiene sus partidarios y sus detractores. 
Estos le reprochan: 

"1.° De reprimir las funciones del 
estómago, puesto que la posición vio­
lenta sobre la bicicleta no deja campo 
libre á la contracción estomacal. 

2.° De causar perturbaciones ner­

viosas por el rápido movimiento que 
se impone 

3. ° De dificultar la circulación de 
la sangre, porque, con efecto, entre los 
biciclistas, el número de las pulsacio­
nes cardiacas es siempre mas notable­
mente elevado que en estado normal, 
pueden ser dobles y á veces triples 
pues han podido contarse hasta 250 
palpitaciones por minuto. 

4, ° De producir una sobre eleva­
ción de temperatura corporal muy da­
ñosa porque facilita sudores en abun­
dancia. 

Estos peligros á que expone la bici­
cleta son innegables, pero es posible51 
conjurarlos por el empleo de determi­
nadas substancias...,, 

Que pueden producir gravís imas re­
lajaciones en el sistema orgánico fisio­
lógico, agregamos nosotros, ultimando 
las apreciaciones de Le F íga ro . 

Ahora, que sigan engrosando el n ú ­
cleo de los tísicos tantos jóvenes des­
avisados que con un fervor digno de 
mejor causa, se dedican á cabalgar 
sobre esas máquinas inventadas para 
producir trastornos en la economía vi­
tal, de funestísimos resultados. 

L a ciencia habla y ante la ciencia 
no cabe más que inclinar las cabezas. 

Pero de otra suerte de riesgos va­
mos á imnoner á nuestros lectores. 

Dice E l Heraldo de Madrid: 

C I C L I S T A S E N P E L I G R O 
" E n Novelda ha podido ocurrir una 

catástrofe á causa de un alarde de arro­
jo de varios ciclistas. 

"Encontrándose unos diez de ellos á 
la boca de un túnel cercano á la esta­
ción de Elda, en la linea del ferroca­
rril de Madrid, Zaragoza y Alicante, 
dispusiéronse á atravesarlo, precisa­
mente cuando el tren estaba á la vfsta. 

" Y a en el interior, y comprendien­
do que el tren los arrollaría, se des­
montaron sin contar con que los ande­
nes laterales del túnel son tan estre­
chos que únicamente cabe una T3ersona 
recostada en el muro, 

" E l tren pasó con gran rapidez en­
ganchando en los estribos todas las 
bicicletas, que quedaron totalmente 
destruidas, 

"De los ciclistas uno resultó herido, 
y los otros se salvaron milagrosamen­
te por los esfuerzos inauditos que hi­
cieron para incrustarse en la pared. 

" L a compañía del ferrocarril ha 'de­
nunciado á los temerarios ciclistas.,, 

E r a lo que les faltaba: tras el susto 
consiguiente el procesamiento... 

No hay duda que el Sport ofrece 
singularísimos atractivos. 

Estamos viendo la creación de un 
hospital para los inválidos del ciclismo. 

m atmtrtl 
L O S O R I G E N E S D E L G A L L E G O 

I^^ARDE, y con daño seguramente, 
¿' J R tercio en esta debatida cuestión y 
no por imposiciones ajenas, sino movi­
do espontáneamente por mi voluntad. 
Esto que parece no venir L cuento y 
algo así como un desplante genial, tie­

ne, su in t r íngul i s , y si los lectores no 
se lo encuentran, basta y sobra con que 
lo entienda aquel que está en el se­
creto. 

Fuera de duda está ya, y no sé como 
aún se entretienen en esta discus ión, 
cual es el origen y fundamento del ga­
llego. Pretensión grande es la de los 
que en largas disquisiciones se entretie­
nen en hacer gala deerudición. L a au­
toridad mas elevada hoy en Galicia, en 
achaques literarios, históricos y filoló­
gicos, ya ha dicho lo bastante, Don 
Manuel Murgaía en su Historia de Ga­
licia ha dictado ya hace tiempo el fa­
llo; y me apena ver que fuera de don 
Manuel Lugrís en su artículo "A Pala 
Gallega., publicado en A Gaí'M Gallega 
de la Habana en 1835 y reproducido 
en su lindo tomo de versos "Soidades,, 
impreso en 1894 seael único que lo ha­
ya citado, sobre todojen estas ú l t imas 
vestigaciones, ya sea por olvido, y a 
inintencionadamente, ó ya por no ha­
berlo leído, que de todo suele haber 
gracias á Dios. 

Descartado ya este punto, que di­
cho sea de pa^o, fué de lo menos que 
se trató en la discusión, debe titularse 
esta O gallego ó portugués porque tales 
son los extremos á que se contrae hoy 
el debate. 

Metiendo yo la hoz por este campo 
debo decir que en mi concepto es tá 
fuera de duda que portugués y galle­
go ó gallego y portugués, son lo mis­
mo. Bien nos lo ha probado Fulv io 
Vergodense en su últ imo artículo, si a l ­
guna duda pudiéramos abrigar aun en 
contrario, asi como no nos puede pro­
bar qué el castellano y el gallego sean 
lo mismo D. Manuel H . Rodr íguez , de 
Santiago, en un artículo publicado en 
E l Alcance vo lv iéndose contra las opi­
niones del escritor el argumento que 
nos presenta de un Soneto, castellano 
traducido al gallego. 

Y no es solo Fulvio el que opina 
así ajustándose á la razón, son todos 
ó casi todos. L o más extraño es que 
algíiiio ó algunos que en sus conver­
saciones privadas están de acuerdo 
con esta nuestra opinión, públicamen­
te sustentan todo lo contrario. ¿CW tam 
var ía? Sencillamente lo diré, y desco­
rreré, aun á trueque de merecer exco­
munión mayor, el velo que oculta es­
tos misterios. 

Temen, especialmente los ¿ÍM ma­
yores del parnaso gallego, que de con­
venir que el gallego es lo mismo que 
el portugués, se sume el primero en el. 
segundo, desaparecidas las pequeñas 
diferencias que hoy les distinguen; y 
sumados ambos, se sumen ambas lite­
raturas y pasen á figurar en la portu­
guesa las obras que hoy figuran en la 
gallega. Témese que de ser así, los que 
hoy son las primeras figuras del P a r -
nasillo galaico, pasen á ser secundarias 
en e\ Parnaso portugués, j no digo m á s , 
que ya dije bastante, y á buenos en­
tendedores... 

No debemos hacernos ilusiones los 
gallegos. Nuestro idioma tiende á su 
completa corrupción y á vaciarse por 
completo en el castellano. Podrán los 
esfuerzos de los amantes del país, sos­
tenerlo y dejarlo reducido á lengua 
poética, pero nada más, sino se deter­
minan valientemente á seguir antea 
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que la influencia castellana, la influen­
cia lógica del p o r t u g u é s , y no se preo­
cupen si las dos literaturas se funden 
en' una. Mejor que mejor, lo bueno 
siempre será bueno, á no ser que solo 
en m é r i t o sea relativo, no absoluto. 

De todos modos debemos regocijar- . 
nos del progreso que se nota en el cul­
t i v o , en l i teratura, del gallego. ¡Quiera 
el cielo que los brillantes resplandores 
del presente, no sean los ú l t imos des­
tellos de la luz pronta á extinguirse! 

E l renacimiento actual es debido, 
m á s quenada, á la influencia portugue­
sa que se nota en lo que boy se escri­
be en nuestro idioma. Si á pesar de 
ser tan poco, y hecho casi con miedo 
lo que hoy se hace, se notan sus ma­
ravillosos efectos, puedo asegurar que 
de emprender la ruta no debemos abri­
gar temores de que las brillanteces de 
hoy sean precursoras de la obscuridad 
dé m a ñ a n a . 

Y a los per iódicos regionales p u b l i ­
can cuentos y a r t ícu los en gallego; ya 
hoy destinan un espacio que antes ne­
gaban á nuestra l i teratura. 
• L a Voz de Galicia que pese á su nom­

bre y sin duda por la ley de los con­
trastes, no t en ía sino tonos desprecia­
t ivos para todo lo que se escr ibía en 
gallego, ya hoy H O N R A sus columnas 
con trabajos en gallego. L a prensa ca -
tól ica sigue igual camino, y de seguir 
así , purificando nuestro idioma, hu ­
yendo de castellanismos y barbaris-
mos y a p r o x i m á n d o n o s tanto á Por tu­
gal cuanto d i s t anc iándonos del idioma 
castellano podremos considerar el mo­
vimiento l i terar io actual como la au­
rora de nuestro renacimiento. 

Nuestra l i teratura se estudia, se re­
conoce, y ú l t i m a m e n t e el P. Blanco 
Garc í a en su tomo dedicado en L a lite­
ra tura española en el siglo X I X á las re­
gionales conságra le un buen espacio. 

A n i m o pues y adelante sin vacilacio­
nes. 

L o que yo quisiera era que en esta 
cues t ión del gallego y p o r t u g u é s ,nos 
dieran su opinión poetas y escritores 
como Murguia , Curros, Glarcía Ferre i -
ro. Barcia Caballero, P é r e z Balleste­
ros y tantos otros escritores gallegos 
as í como el pe r i t í s imo A n d r é s M a r t í n e z 
Salazar quien á pesar de no ser galle­
go, conoce él m á s nuestra filología, que 
todos juntos, los que con demasiado 
atrevimiento venimos terciando en es-
este debate. De in te rés seria" t a m b i é n 
que lo hiciesen Theophilo Braga, L e i -
te de Vasconcellos y otros lusitanos. 

¡P legué al cielo, que lo que se escri­
ba de .hoy en adelante sirva de prove­
chosa lección y firme base para sobre 
ella levantar el esplendente edificio de 
la r econs t rucc ión de nuestra dulce fa la 
gallegal 

CRISTÓBO DAS V l t A S . 
r l í ivadabia , Junio 1896. 
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• E N E L C L A U S T R O 

(MEDITACIÓN) 
" I 

—Teda vez que, ya ha visitado gran par­
te del convento, si desea ver lo que resta, se 

. quede, hermano, en este claustro, mientras 
„ wynae á terminar mi rezo matutino. 

—Gracias, Padre, auséntese en buen hora 
que le aguardaré hasta que torne. 

—Como plácenle los estudios arquitectó­
nicos al igual que los filólogos conforme ha 
dado muestras en su paso por nuestra biblio­
teca, entretenga el tiempo examinando esta 
columnata con sus airosos capiteles y sus 
arcos atrevidos,-y si desea penetrar en eL 
templo, mire, hermano, repare, bien, ; que 
tengo para mi que en aquellas naves, bóveda, 
retablos y pilastras ha de hallar no poco 
que admirar. 

- Así lo haré, padre, así lo haré. 
—¡ Y acuérdese de. lo que le he dicho! 
Y el P. Antonio, arrebujándose en su: 

amplio hábito y cubriéndose con la capucha, 
internóse bajo la dilatada arcada deí claus­
tro y desapareció por una puerta practicable 
al extremo de aquel. 

I I 
—«¡Y acuérdese de lo que le he dicho!» 
¡Lo que me había dicho! 
Cierto que yo me franqueara con él: fué-

rame simpático, y necesitado como estaba de 
consuelos y consejos, le abriera mi corazón 
y en sus oídos dejara la relación de mis pe­
nas como pudiera hacerlo con el más íntimo 
amigo, con un hermano, con un padre, con 
un confesor que en el momento de ejercer lo 
santo y sublime de su misión deja de ser 
hombre: es Dios. 

Y él me consoló, y él me ofreció sus con­
sejos, y él me dijera: 

—«Hermano, deje el mundo y véngase 
aquí donde impera la paz, donde la materia 
fenece para dar vida al espíritu, donde los 
hombres se asocian sólo para adorar al Omni-
potente... para amarse entre si...» 

I I I 
¡Cómo se imprimieron sus frases ,en: mi 

mente! 
Si tal. 
E l consejo del P. Antonio era tentador, 

rendía á seguirlo... 
Y yo lo seguiría... estaba decidido. 
En mi alma había un vacío que nada en 

el siglo podría llenar. 
Dolíame algo que no era corporal, algo 

que se relacionaba con el sentimiento y con 
el pensamiento. 

Los dulzores del vivir amargados fueran 
por la hiél del desengaño. 

Yo, nacido para el amor, sentía que el 
canceroso odio roía en el liltimo pedazo de 
mi corazón que se fuera deshaciendo, des­
haciendo como el copo de nieve al más lige­
ro soplo de la ventisca. 

En fuerza de sufrir adquiriera la indife­
rencia del estoicismo. 

En fuerza de penar convirtieráse mi na­
tural cándido y sincero en raro con todas las 
excentricidades del cínico... 

Y allí estaba la paz; allí el reposo; allí la 
t tumba de mi cansado cuerpo que se movía 
por las impulsiones del inconsciente automa­
tismo... 

Si tal. 
M i decisión era irrevocable. 
La librea social representada por las con­

fecciones de la moda, debía ser suplida por 
la camisa de franela á raíz de la desnuda 
carne, por el tosco sayal del lego, por la san­
dalia que únicamente defendiese de la hume­
dad del suelo al descalzo pié.-

Y la cabeza, cuyo cabello tantas veces 
fuera rizado para lucirse en el aristocrático 
baile, rapada habría de ser y cubierta con 
la puntiaguda capucha de áspera y parda 
lana. 

Si tal. 
Estaba decidido... 

I V 
Pero... 
Pero ¿sería verdad tanta quietud? 
¿No habría ficción en cuanto yo veía, en 

cuanto arrobado contemplaba...? 
¿Era, efectivamente, aquel sitio de reclu­

sión lo qué yo me imaginaba? 

¿Serían santos aquellos hombres ó nada 
más que hombres que ocultaban sus pasiones 
bajo el disfraz de la hipocresía...? 

¡Jesús, que ideas..! 
Quería profundizar y de hacerlo sentía 

repulsiones. ' 
Yo babía observado la sonriente y seráfi­

ca faz de los frailes, sus ademanes de man­
sedumbre, su aire de satisfacción; pero no­
tara, asimismo, un no ^é qué de investigador 
en sus miradas como queriendo leer allá en 
el fondo, ̂  muy en oT fondo del pensamiento 
y del espíritu las ideas que bullían, los sen­
timientos que se agitaban. 

¿Por qué...? ¿Para qué aquella investiga­
ción...? 

Meditó respecto á mis observaciones y 
sentí impresiones extrañas: fuego en la men­
te, hielo en el corazón: aquella, enloquecien­
do por oleadas de idealismos, éste, atrofián­
dose por la total ausencia de afectos, de ca­
riños, de amores... 

¡De amores...! ¡Amorcitos de mi alma...! . 
Precisamente para tratar de olvidar los 

míos, tan desgraciados, es por lo que me 
seducía la vida conventual con sus ayunos,, 
y sus cilicios, y sus penitencias, y el aban­
dono del mundo físico para concretarme tan 
sólo al mundo espiritual. 

¡Qué horribles dudas y que miedo tan 
horxdble...! 

•V-
Miedo horrible, sí, miedo de engañarme 

con ilusiones de lo ilusorio; terror de pro­
nunciar un voto que llegara á ser mi eterna 
condenación, tan eterna, allí dentro, como 
temporal la que venía padeciendo fuera de 
allí. 

Aquí, pensaba, moran las privaciones y 
sostiénese vivo, latente, palpitante el deseo 
no satisfecho: el hombre es imperfecto y aun 
en medio del aislamiento, y aun haciendo 
esfuerzos de resignación, momentos habrá 
en que la materia reclame sus derechos y 
proteste de no poder ejercitarlos... y propen­
da al pecado... 

Entonces las pasiones desbordadas inva­
dirán el cerebro, llevaránlo al desequilibrio 
intelectual, y, ó se satisface sacrilegamente 
el voraz apetito ó sobreviene la locura.... 

¡La locura posesionada de una cabeza que 
corona un cuerpo que sólo tiene una celda 
por mundo...! 

¡Jesús, qué pensamientos tan atroces, qué 
enorme tortura de la febricitante imagina­
ción...! 

Luego la intriga, tal vez los celos... y la 
envidia, hidra ponzoñosa, logrará introducir 
en este santo lugar alguna de sus múltiples 
cabezas y la anarquía se abrirá, en alguna 
ocasión, paso por entre la monástica comuni­
dad... 

E l egoísmo, quizás se incline á tiranizar 
con su dominio y, como en el siglo, el fuerte 
será el señor y esclavo el débil... 

Después... 
Después ¡quien sabe si el que amó tiene 

valor para no maldecir al ser que le ha hecho 
infeliz! ¡Quien sabe si no podrá volver á 
amar á algo que no sea el objeto de sus cris­
tianos votos! ¡Quien sabe si en la conciencia 
le cogerá el abrumador peso del remordi­
miento de no haber sabido perdonar, y exis­
tirá como Prometeo encadenado al peñasco 
de su impotencia por no poder ser magnáni­
mo, por no acertar á Ser.compasivo... 

¡Luz, Señor, luz...! 
La vida de recogimiento es tentadora; 

esta aparente calma, esta virtud, no sé si 
cierta, son seductoras; pero ¡prometer olvi­
dar, proponerme no amar lo que tanto adoro 
aunque sin esperanza de ser amado como yo 
quiero, como yo lo merezco, es algo superior 
á mis humanas fuerzas! 

En el mundo seguiré siendo un desdicha­
do, aquí dentro, en el convento, no sé si se­
ría un criminal. 

V I 
L a cabeza me doliaj nublóseme la vista.... 
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un dolor interno me abstraía de cuanto me 
rodeaba. 

E l banco de piedra sobre el que descansa­
ba parecióme que se bundía, se bundía verti­
ginosamente como precipitándose en un 
abismo... 

Abrí los ojos y espantado antojóseme 
advertir que ias líneas que encuadraban el 
extremo superior del claustro se cerraban 
formando pétrea cúpula que eclipsaba la luz 
zenital... 

Sentí congojas el corazón empujaba 
bacia los ojos un raudal de llanto... grité y 
mi voz convirtióse en quejidos que entrecor­
taba el llanto.... 

iLloré...! 

Cuando alcé la cabeza delante de mí esta­
ba ya de vuelta el P. Antonio cubierto con 
su monástico sudario.. 

—Sentilo gritar ¿llamóme? 
—¡Si, Padre, si! ábrame esa puerta y des-

piíiame del convento... ¡pronto... pronto! 
—¿No continúa la visita? 
—¡No! ¡despídame, despídame de aqui! 
— Y ¿pensó en lo que le he dicho? 
—¡Pensé... pensé...! 
—¿Qué ha decidido? ¿Qué ha juzgado? 
—Que aquí ó todos son santos ó todos 

hipócritas. Si lo primero, yo no quepo en 
este recinto porque soy un pecador impeni­
tente; si lo segundo... si lo segundo... no 
quiero condenarme, no quiero que sobre el 
dintel de mi celda se grabe el desconsolador 
Laúdate ogni speranza del Dante... 

—Entonces ¿qué pretende? 
—No teniendo vocación n i virtud bastan­

tes para cumplir mis votos, volverme al 
mundo. 

—Y allí ¿qué hará? 
—Seguir cargado con mi calvario, cruci­

ficarme en él y por él redimirme con doloro­
so martirio. 

—¿Nada quiere de mí? 
—Su bendición, Padre. 
—¿Recíbela con fé? 
—No lo sé ¿quién tiene fé si medita que 

el hombre es un ser formado de inconscien­
cias, compuesto de ignorancias, predestina­
do á convertirse en polvo? 

La Cor uña. 

D A S M U L L E R E S 

(DE ANACREONTE) 

A sabia Natureza 
Cornos ao touro deu, 
Duro casco ao cávalo 
Pormou-lle para o pé; 

Para a carreira pron ta 
A lebre preparou: 
E vigoroso e fero 
E audáz fixo ao león. 

Deu ázas abs paxáros, 
Aos peixes nadado iras, 
E para o home tuvo 
Valor e inteligencia. 

Deixou para as mulleres 
Beldado reservada, 
Que é don de mais valia 
Que escudos e que lanzas. 

Así se ve que ao fogo 
E ferro mais temprado 
Unba formosa vence 
Con solo os seus encantos. 

E N T U S A N T O 

Gúruña. 
FLOÉENOIO VAÁMONDE. 

(DEDICADA) 

Puesto que de tu santo se acerca el día 
Y contra mis deseos no podré verte, 
Voy á felicitarte, querida mía, 
¡Y feliz si este verso, que nace inerte; 
Lleva hasta ti los ecos de mi alegría! 

Alejado por juegos de la fortuna 
Del calor y la vida de til mirada. 
No encuentro en mi destierro, sonrisa alguna: 
No encuentro lo que busco: ¡no encuentro nada. 
¡Nada más que tu imagen... que es solo una.-.l 

* 

Soy eómo peregrino que vaga errante: 
Avecilla que busca nido de amores: 
Ola que no hace espuma: sombra ambulante; 
Espíritu que pasa: flor sin olores: 
¡Algo que vive en tu alma pura y radiante! 

Desde estas soledades, yo te contemplo, 
Y algo á mi oído atento, llega y murmúra., 
Sí quiero adivinarte, sigo este ejemplo: 
«Para verla—me digo—siendo tan pura. 
No necesito verla... ¡me voy al templo...!» 

Y allí en éxtasis ciego y arrodillado 
Como á Dios se venera, mis oraciones 
Van á tu nombre uuidas-. porque he pensado. 
Que uniendo sus plegárias dos corazones 
Podrán lograr la dicha con que han soñado!,.. 

_ * 
* * 

Hoy, que al pasar tus ojos por este escrito 
Tendrás una sonrisa para el ausente, 
A Dios, que en sus bondades es infinito, 
Le pido te bendiga, cuán largamente 
Tu nombre, por mi boca, fuése bendito: 

Sí Él escucha cual creo mis oraciones 
Y nos presta una vida de santa calma, 
A la par que realiza mis ilusiones, 
Tendrá un altar humilde dentro de mi alma 
Donde rezarle puedan dos corazones: 

Pídele en tus desvelos nos preste suerte. 
Pues tenerla en el mundo, se hace preciso; 
Que te ponga á mi lado: quo pueda verte: 
Que eso es mi sola vüa: mi paraíso: 
¡Paraíso que tiene vida en la muerte! 

* * * 
¿Qué más puedo decirte?... ¡calla mi pluma! 

Y en loco torbellino, veo una... otra idea... 
¡Todas salir pretenden!... su afán me abruma! 
Quiero escribir... ¡y nada! ¡Vana pelea! 
^Al nacer se deshacen como la espuma!... 

Más todo cuanto callo, tu lo has sentido, 
Porqu* el amor traduce lo que se siente: 
Yo, aunque sentirlo sepa, nunca he podido 
Decir, porqué tu encierras mi fé creyente: 
Por qué te di mi vida... ¡por qué has vencido!... 

- Por qué en las cortas horas de mi existencia. 
En esas dulces horas de mis ensueños. 
No encuentro nada alegre sin tu presencia: 
Porque veo tu imagen siempre en mis sueños: 
¡Por qué tengo desvelos!... ¡por qué impaciencia!... 

* 
* * 

Ya que en tu amor sagrado mi vida ciño, 
No me niegues la dicha que Dios ofrece:. 
¡Vela mis ilusiones!... mi amor es niño... 
Y un niño abandonado, siempre perece 
¡Sí al calor no se abriga de algún cariño!,.. 

Si hoy que alegría evocas, por ser tu santo 
Me prestas la limosna de amor que anhelo, 
¡Déjame que bendiga todo tu encanto!: 
Porque con ella hermosa, me dás un cíelo... 
¡Y un cielo no merece mi humilde canto!... 

JESÚS DE LA. PLAZÂ  
León. 

a , 

EL ESfECTMO BEL DOIHGB 

jN" la Plaza de Toros tuvo lugar el1 do-
_ mingo anterior el espectáculo organi­

zado por los dependientes de comércio aso­
ciados á los ciclistas. 

La primera parte estuvo encomendada á 

los socios del club velocipédico quienes, á 
las órdenes de D. Prancisco Piol y D. Ger­
mán Verguer, efectuaron varias figuras 
montando sus bicicletas, y á fe que los.ci-
clistas han dado buena prueba de su compe­
tencia en el juego del pedal, por lo que reci­
bieron aplausos del público y flores del her­
moso tribunal femenino que presidió el fes­
tival, compuesto por las bellas y distingui­
das señoritas Monserrat Ureña, Luisa V i -
llardefraucos, María Blanco y Lola López 
Pardo. 

Por cierto que el no haberse lucido 
aun más los velocipedistas no fué por su 
falta de destreza, sino porque la lluvia en­
charcó de tal modo la pista que las ruedas 
de las máquinas se enterraban en el lodo no 
permitiéndolas evolucionar regularmente. 

* * , 
* « 

Y llegó el turno á la segunda parte. 
Por algo se ha dicho que nunca segundas 

partes fueron buenas. 
No obstante, los toreadores que surgieron 

y ambularon en el redondel el dia 7 de los 
corrientes entre cuatro y cinco de la tarde, 
fueron objeto de una continuada ovación. 

Comenzaron recibiéndola del cielo que les 
obsequió con el diluvio, tal vez para calmar 
sus ímpetus corajinosos, porque todos y cada 
uno de loa diestros estaban dispuestos á lu^-
char con el propio toro mitológico que raptó 
á Europa. 

Siguió el público que ovacionó á los sim­
páticos comerciantes de un modo ruidosísi­
mo empleando al efecto pitos, campanillas y 
matracas cuando el paseo de l& quadrille, en 
el cual los noveles Tatos, Costillares, Ro­
meros, Frascuelos, Lagartijos y Mazzanti-
nis lucieron su garbo, y sus andares, y su 
sal y sandunga, y,., ¡olé, por la sangre tore­
ra, y por la gente de buten, y por los mozos 
cruos...! 

No, cruos, no, cocidos y recocidos iban al­
gunos de ellos y en disposición de ser servi­
dos para merendárselo el mas inofensivo de 
los becerrillos que habían de lidiarse. 

Y, nada, que la lidia empezó, y sobre-mwo, 
agua, y se inició el bule... ó la gutapercha, 
y aquello fué un correr en todos los sentidos 
que no parecía sino que losgargons decomp-
toir, hacían la competencia á sus anteriores 
en la fiesta, los ciclistas. 

Por fin, tras una labor pesadísima con pér­
dida de brío, de paciencia, de zapatillas y 
de otras pérdidas que no habrémos de enu­
merar, y tras todo un historial de sustos, 
carreras, achuchones, desarmes y pavuras, 
recogió el Dominguin los trastes de matar y 
después de 32 intentos y 3/4 de ídem, y lue­
go del enterramiento de 2 estoques y otros 
percances por el estilo, apeló el novillero a i 
hipnotismo y la fiera se murió... por suges­
tión... para despertar tal vez en el Limbo 
donde debieran hallarse todos los que se 
arriesgan á empresas para ias que no tienen, 
condiciones n i facultades. 

2.° bicho: negro, saltón, escurridizo, como 
una anguila... ¡cualquiera se le ponía de­
lante! 

Los chicos con prudente decisión, tuvie­
ron por oportuno no presentarse en el redon­
del á no ser que se les facilitase la falúa de 
sanidad para navegar por aquel mar en que 
se había convertido la plaza. 

Los de aupa metieron ul anzuelo,—se tra­
taba de pescar—donde bien les vino á picar, 
un drapeur colocó un par de sombrillas en 
el lomo del cetáceo para que se guarecies» 
del agua, y varios caballeros del muelle p i ­
dieron permiso para embarcarse y hacer uso 
de los bicheros para finiquitar al mónstruo. 

E l permiso les fué denegado por el sabio 
presidente que dirigía las regatas, no obs­
tante pertenecer el supradicho presidente k 
la marina-marítima. 

Total, que el torazo luego de tomar un^?¿e-
diluvio de media hora; se arrancó al corral 
y... aquí paz y después... lata, pero lata fe­
nomenal, monstruosa, piramidal 'y á prueba 
de paciencia. 
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Desfile del respetable y conclusión de la 
- fiesta que no resultó de la caridad, pues á 
pesar de la buena entrada que hubo, los gas­
tos superaron á los ingresos y en el balance 
de cuentas resulta un déficit no despreciable. 

¡Vaya todo por la buena intención que 
guió á los iniciadores déla corrida...corWSa/ 

* 
* * 

Y ahora vamos á hacer un cargo á las au-
; toridades; pero muy en serio, 

Creemos que todo particular tiene dere 
• cho á organizar espectáculos cultos donde 
no haya ni aun sospechas de un peligro, y, 

, por lo tanto, puede concederse permiso para 
celebrarlos; pero aquellos otros en los que 
se expone la vida de los q ue en ellos toman 
parte, debe negárseles en absoluto la auto­
rización, porque los gobernantes son respon­
sables de los accidentes á que puede dar lu­
gar la irreflexión, la ignorancia ó la suposi-

'-ción de un fingido valor. 
A la lluvia torrencial que cayó la tarde 

del domingo débese el que no ocurriera en 
. la plaza de toros una lamentable desgracia, 
porque imposible parece que dado el desco­
nocimiento absoluto de la tauromaquia de 
aquellos jóvenes, necesariamente habria de 
ocurrir algún deplorable percance. 

E n las comarcas donde hay pasión por el 
-bárbaro entretenimiento de las corridas de 
toros y hay aficionados que son verdadera­
mente inteligentes, se comprende que den 
rienda suelta á sus sanguinarias aficiones; 
aquí, en Gralicia, el repugnante espectáculo 
resulta exótico, no lo comprendemos ni nos 
seduce, no acertamos á gustar los atractivos 
de aquel arte, somos por temperamento re­
fractarios á las fuertes emociones, y es una 
crueldad el permitir que unos cuantos des­
avisados muchachos, sin más dirección que 
la de un novillero, venido á última hora, se 
aventuren á comprometer su vida ó á que­
dar inutilizados para el resto de sus días. 

Hemos combatido siempre las corridas de 
toros por infinidad de concausas que no ha­
bremos de repetir, y si esto lo hicimos refi­
riéndonos á las efectuadas con toreros de 
verdad, calcúlese cuanto habremos de repu­
diarlas si las llevan á cabo jovenzuelos que 
nunca las han visto mas gordas. 

E l embolado para los aficionados se ha 
suprimido en vista de las bestialidades que 
se cometían, y los afi«ionados para los tore­
tes deben suprimirse asimismo... es decir, 

. suprimirlos á ellos, no; pero impedir que 
pongan en práctica su afición, si, porque 
es mejor prevenir que tener luego que la­
mentar. 

Cuiden las autoridades de que lo del do­
mingo no se repita. 

Ofrézcanse al pueblo diversiones que le 
édifiquen en vez de pugilatos desiguales de 
los cuales, en buena lógica, no puede sacar­
se otra consecuenciu que esta: en las luchas 
del hombre con el bruto, aquel abdica de su 
categoría racional y se coloca en condición 
inferior que la bestia que martiriza. 

OESINO. 

—¡Ahí vai miña mau, tío Chinto...! e boas 
tardes. 

—Deus chas dea como ó desexas. 
—Está ben. 
—Mas ¿qué vexo? ¿ti ves de guantes, 

Mingóte? 
—De guantes, non, pero de guante, sí. 
—A ver, á ver, esprícate, 
—Dígolle que jeño de-guante—nai. 
— E logo tua nai ¿gasta guantes? 
—Guanté—nai elle un termo que usa un 

meu amigo. 
—'•Sigo non entendendo. 
—Pois señor, como verá solmentes traio 

posto un guante n-a man dreita. 

— E ¿como é eso? 
— Porque agora é moda traguer unha 

man coberta e a outra ispida; ao menos asina 
o fan os alegantes que veñen de Madri e 
outros que andan crebandó as podras pol-as 
rúas. 

—Home, sempreeche unha conomia por­
que cando se rompa ou lixe o guante de 
unha mau queda o da outra novo. 

—Tamen ten razón. 
—¿E quen che dou eses guantes á tí? 
—Us señoritos para que lie faga a compe­

tencia ao Merlo. 
—¿Qué paxaro é ese, Mingos? 
—Pois elle un paxaro de conta que canta 

n-a man e que por veces faise pampo, pero 
quen resultan pampos son os que coidan ade-
vertirse co él. 

—De eso pásache moito n-o mundo, e tí, 
n-o medio da tua malicea desfrazada de eno-
cencia, tamen soes tomarlle o pelo á quen 
che se pon aos alcances, gran rillote. 

—Vaime facer o favor de non me calu-
niar e de me tratar con mais respeto, demo 
de vello. 

—¿Respeto á tí? ¡Home! como me inrites 
douche un couce n-o,... 

—Ja se gardará moi ben porque obriga-
ríame á mandarlle un par de cabaleiros, 

—¡Un par de cabaleiros! ¿e para qué os 
quero? 

—Para se entenderen con outros dous que 
vosté nomease, 

—¿Qué eu nomease? Parezme que tí vas­
te volvendo tolo, 

—Sí, señor, e canto mais gordos millor, 
para desafialo e facelo ir ao campo do hono-
re á se bater conmigo. 

—¿E onde está ese campo? ¿Ti pensas que 
eu,,.? 

* —¡Qué remedio teria! e digo que cantos 
mais gordos millor, porque dase o caso que 
aos padriños magros ninguen lies íai caso, 

—Mira, Mingucho: en todo canto me ves 
falando, adeviño algo que me qués contar 
con retrancas e asina dígoche que non te 
monees y que te franquees de unha vez, 

—Pois, ja vai: Aló, n-a corte.,, 
—¿En que corte,,,? 
— E n Madrí, 
—¡Ah, vamos,,.! 
—Aló n-a corte parez que dous generás 

quixeron andar ás piñas, soupóo o Gobernó 
e non oustante estaren prohibidol-os desa­
fíos, e castigados pol-a lei, traballan por 
medio de conselleiros para que o desafío non 
teña lugar, contentándose con facer que os 
desafiados se queden n as suas casas. 

—Ben ¿e qué? 
—Que ao mesmo tempo dous soldados que 

tamén tiveron motivos para cruzal-as armas, 
eles e seus padriños, que se alcontraban n-o 
caso dos antiriores, chimpáronos n-o cárcere. 

—Non che me parez moi justo, e some-
llante lei... 

—Elle a lei do embudo: por eso lie dixen 
que para levar á cabo cortos íeitos fan falta 
gentes gordas, porque este elle un país "de 
guasa. 

—Moi ben traída a custión. Mingóte. 
—Millor traída que as angas á Gruña que, 

pol-o visto, todos son contratempos para que 
non cheguen nunca. 

—Non vos fará moita falta porque como 
chover ben choveu, sobre todo o domingo 
derradeiro. 

—Dígamo á min que apañei toda a chuva 
n-a praza de touros, que mesmo caleime 
hastra os osos. 

—Destonces non haberla corrida. 
—Mire, tío Chinto, val mais non falar da 

tal corrida. 
—Pois, home, eu tiña entrés en sabere 

como se portaran os toureiros. 
—¡Qué toureiros nin que oito car tos! se 

aqueles nin sabían poñerse diante do juben-
co, corrían como rayos. 

—De sorte que a corrida resultou un 
mico. 

—Con rabo e todo, tío Chinto. 

— E n troco vos desquitaredes co as corri­
das formales que ides tere en Agosto. 

—Parezme que as ganancias que vai ti­
rar o contratista : ben ha de poder co elas, 
porque esta praza resulta moi carregada de 
gastos. 

—Pero virán forasteiros. 
—Ou non virán, porque como para ese 

tempo haille festas en todol-os pobos, a gen­
te se reserva e quédase á gastar o diñeiro 
n-as suas loealidás. 

—Ademáis de que esa adivertición non 
botará raizas n-â  nosa térra.' 

—Aquí, por enxempro, chamarían moito 
mais a atinción outros divertímentos mais 
propios do país como a celebración de unha 
gran romeiría, bailes campestres, premios 
ás parexas de beiladores que millor o fixe-
sen, certámes de gaitas e murgas das que 
tanto ahondan en Galicia e outros mais. 

—Non deixas de ter razón. 
—Pero agora todo lie ó defrente de do­

nantes. 
—Sí, home, sí, todo se volveu pintura fi­

na e feguriñas, 
.—Cortamente, e se non por esas mas 

andan us italianos que venden cabaliños de 
barro, e mais guerreiros e outros santos hu-
n i t i e barati. 

—¿E arregráchedes o contó dos fogos para 
as festas? 

—Medio, medio. 
—Asina haberá foguetes de ahondo e 

bombas de dimanita... 
—¡Non me prenuncie esa parola! 
-¿Cal! 
—Esa ¡bombas! 
— Non vexo que incomenente poida 

babero. 
—Porque vosté iñora ó que acontecen en 

Barcelona. 
—¿E que acontecen, Minguiños? 
—Que pasando unha porcesión por unha 

rúa estreita... ¡PUM...! 
—¡Ai...! ¡qué condanado.J dichesme unha 

cotobelada n-a tripa que á pouco deitas con­
migo n-o chan... ¡coidado se es ti burro! 

—Eoi para lie espricar ao vivo o da bom­
ba que estralou n-o medio da porcesión ma­
tando á unhas presoas e firindo á moitas 
mais. 

—¡Home esa eche unha barbaridade! 
— E tanto como a é. 
—¿E quen foi o desalmado que a botou, 

meu nono? - v 
—Us din que foron os anerquistas, outros 

que os separatistas e outros, que ven do ceo 
porque Deus ja está farto de tanta malinidá 
como facemos os que estamos n-a torra. 

—Pero ¿qué consiguen co eso? ¿acaso 
atentando contra a humanidade remedian 
suas nacesidades os que tal fan? 

— Eles ó saberán, mais ó corto é que como 
non Se tome unha medida estrema van á 
acabar co o mundo. 

—Home, sí, de que esto se poña ben vai 
chegando a hora. 

—Para eso estamos esperando que arran-
xen o roló de sol que colocaron n-a coluná 
do xardin, 

—¡Qué! ¿non marca ben? 
—Nin ben nin mal, quitárono. 
—Pois para tal viaxe non se percisaban 

alforxas. 
—Sei que non contaron co o sol para a 

colocación do tal reló e cando foi o tempo de 
consúltalo veuse o aquivoco. 

—Pero, home, tamen parez que non hai 
geito de que as cousas se fagan d'unha vez 
ao dreito. 

—Que quer, meu velliño, cando unha 
cousa non se comenza ben ten que acabar 
mal. 

—Pol-o visto ja imos arribando ao tempo 
n-o que, como os dos caballitos, imos á anda-
re patas arriba. Mingóte. 

—Menos mal que seipamos sosternos ca­
beza abaixo, tío Chinto, 

Pol-a copia, 
JANIÑO. 

i 
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luir© serio j broma 

MEELADAS 

l^lpbXiSTE en la Coruña un individuo tras-
.^^|humante que se conoce con el apodo de 

el Merlo. 
Dicho individuo DO debe á la pródiga Na­

turaleza ninguno de esos dones y atractivos 
que hacen simpática la estética de los seres 
que tienen vida propia, y sienten, y racioci­
nan y son susceptibles de civilización; todo 
lo contrario, el Merlo, cuyo ángulo facial 
deprimido tiene congestionada la masa cere-
bral, n i es civilizado, ni raciocina, ni siente 
más que con sentimientos materiales y sólo 
tiene vida propia que pone á merced de unos 
cuantos graciosos que someten á contribu­
ción sus deformidades así morales como físi­
cas, incluso la cojera que le caracteriza que, 
por lo visto, les hace la mar de gracia á los 
graciosos de referencia. 

E l Merlo, pues, constituye lo que" se ha 
dado en nominar un tipo popular. 

Pero esto es lo de menos, y no nos preocu­
paríamos en evidenciar tales esparcimientos 
de los que con el Merlo se entretienen, sí 
concretasen su buen humor á tomarle el pelo 
al interfecto, ya que él se presta á ello y aun 
da pretextos con su osadía, porque, después 
de todo, cada cual halla placer allí donde 
sus inclinaciones le inducen á encontrarlo. 

Lo que censuramos, lo que acriminamos, 
aquello con que no transigimos es que, bro­
ma tras broma, se llegue mucho más allá de 
donde la intención quiere, y con un total 
desconocimiento de las consecuencias que 
puede reportar una guasa, se dé lugar á que 
se produzcan verdaderos escándalos que así 
atacan á ¡as buenas costumbres sociales 
como á los principios religiosos. 

Y para que no se nos tache de exagerados 
en nuestras apreciaciones, nos explicaremos. 

E l Merlo, cuya cuotidiana ocupación es 
la de limpia—botas y vendedor ambulante 
de periódicos, solicita algún desecho de ro­
pas para vestirse, y aquellas con que se le 
socorre, en vez de estar en consonancia con 
el estado de aquel, consisten en capas, levi­
tas, fracs, guantes, sombreros de copa, etc. 

Menos mal que el favorecido puliese 
aquellas prendas de la indumentaria y las 
pasase al moro para hacerse con otras en 
harmonía con su clase social; pero lejos de 
ser así, le son dadas con la condición de usar­
las y pasearse por las calles disfrazado de 
caballero, j dirigir piropos á las muchachas, 
y hacer el amor á las jóvenes que están aso­
madas á los balcones hasta obligarlas á re­
tirarse avergonzadas, porque el Lovelace 
callejero, que emplea en sus saludos una r i ­
dicula y exagerada mímica, se lleva tras sí 
una cohorte de ovacionistas que rien y 
aplauden su inculto proceder. 

Lo cual es irritante y mortifica. 
Parécenos que esto corrobora lo que ante­

riormente hemos calificado de ataque á las 
buenas costumbres. 

Pero ahora entra lo más grave. ' 
Nuestro héroe, es decir, el héroe de los 

graciosos de nuestro relato, por verdadera 
religión ó por manía, gusta de asistir alum­
brando con vela á las procesiones; más si 
su acción fuera plausible, siendo su catoli­
cismo quien le indujera á poner en práctica 
su religiosidad, y al solemne acto concurrie­
se con su traje habitual limpio aunque mo­
desto, habríamos de ensalzarle como lo me­
rece todo aquel que mantiene puras sus 
creencias, 

Pero no es así; sugerido por los consejos 
de sus burladores ó por su estúpida vanidad, 
vésele formar en las filas de los devotos, 
cual sucedió en las ''procesiónes de Semana 
Santa y' Corpus, embutido en un amplia le­
vita ó frac y luciendo chaleco blanco, panta­
lón flamante, calzadas sus manos con guan­
tes negros y sus pies con botas de charol y 

conduciendo una chistera en, magnífico esta­
do de uso. 

Claro está que conocido' como lo es del 
pueblo entero, al verle ataviado de aquella 
guisa y dando barquinazos por su cojera, no 
sólo pone en ridículo á cuantos van alum­
brando, sino que produce la hilaridad del 
público, y esto quita gran parte á la serie­
dad del religioso acto y hace mermar la re­
verencia haciendo desviar las miradas de 
las cosas sagradas para fijarla en las profa­
nas, y más que profanas, vituperables. 

Esto podrá ser muy divertido para los 
que con poca caridad, exponen al escarnio á 
un ser humano, pero resulta altamente cen­
surable y da una idea muy pobre de la for­
malidad y de las ideas religiosas de quienes 
viven en una sociedad culta y católica por 
esencia y excelencia. 

Nosotros, que á pesar de nuestras protes­
tas, tenemos poca fe en que se nos atienda 
por los que contra nuestra voluntad censu­
ramos, apelamos á los señores sacerdotes, 
como los verdaderos llamados á velar por el 
mayor crédito de la religión católica, para 
que eviten espectáculos como el que eviden­
ciamos: dejen en buen hora al Merlo concu­
rr i r á las manifestaciones externas del culto; 
pero cuiden de que en medio de personas 
que por gusto ó por compromiso contribuyen 
al esplendor de dicho culto, no figure quien 
se preste á chacotas que al mismo tanto per­
judican. 

No se dé el caso de que las bromas de mal 
gusto de unos pocos lastimen los piadosos 
sentimientos de una población entera cuyo 
buen nombre estamos dispuestos á defender 
denunciando cuantos abusos se cometan, sin 
que nos atemoricen anónimos, amenazas n i 
el insulto mismo, si al insulto hubiera quien 
osare apelar, que para este no previsto caso 
tenemos tomadas nuestras medidas. 

Ya que en la sociedad abundan por des­
gracia entes que por su ignorancia son el 
hazme-reir de los ociosos, haya en los ilus­
trados, por lo menos, compasión, y renúncie-
se á ciertos placeres que no queriendo cali­
ficarlos de perversión moral, habrá que apli­
carles á tan peregrinas ocurrencias otro epí­
teto que tal vez no conforme á los gracio­
sos... 

E l de Merladas. 
GrESALEICO. 

VICENTE CAUNOTA' 
Este nuestro estimado amigo y compañero 

ha obtenido un destino para Cuba. 
La suerte parece sonreír al poco afoi'tuna-

do periodista y de todas veras deseamos 
que á su lado esté siempre sin que jamás le 
vuelva las espaldas. 

Y ya sabe el amigo Vicente que nuestros 
deseos son sinceros y que pai'a él ansiamos 
tanta felicidad cuantos son sus indiscutibles 
méritos literarios. 

Vaya en paz el buen Camota y donde 
quiera que se halle cuente con nuestra leal 
amistad. 

BUEN V I A J E 
Se ha despedido de nosotros nuestro muy 

estimado amigo D. Manuel Linares Astray, 
quien es probable que vuelva á visitar á 
Gralicia en el próximo verano para pasar en­
tre nosotros una larga temporada. 

COMPAÑÍA DRAMÁTICA 
La que dirigía la señora Cirera se ha di­

suelvo en esta población saliendo los artis­
tas que la componían para Madrid. 

Dicha compañía ha dejado en la Coruña 
muy gratos recuerdos. 

NECROLOGIA 
Ha fallecido en' esta ciudad nuestro apre-

ciable amigo D . José Lozanp; secretario que 
fué de la memorable Junta de Defensa en 
inolvidable época. 

Deseamos resignación á su estimada fami­
lia. 

Tamb ién ha dejado de existir don Perfec­
to Igles ias, antiguo empleado de esta A u ­
diencia. 

Descanse en paz.' 

LINO P É R E Z 
. En su casa, centro de suscripciones á pe-• 

riódicos ilustrados, se vende el recomenda­
ble Portafolio que edita Jítf Imparcial i 
0' 75 pesetas e 1 cuaderno. 

Expéndese en dicha la REVISTA 
GALLEGA, y á todos los que compren un. 
número de ésta y otro de algún semanario 
ilustrado, obsequiará Lino con un ramillete 
de pensamientos. 

Hay además en dicho establecimiento i n - • 
finita variedad de cromos, tarjetas para fel i ­
citación y estampas de todas clases. 

Visítese la casa de Lino Pérez. 

A «EL D I A R I O DE GALICIA» 
«Hacemos al querido colega una sencilla 

pregunta: 
«¿El Abad de la Colegiata es ó no supe­

rior jerárquico del Cabildo? 
«Aguardamos su contestación.» 
Y la seguimos aguardando, porque á pe­

sar de haberle dirigido la pregunta el do -
mingo anterior, todavía no se. ha dignado 
respondernos el colega, tal vez por no ha­
berla leído, ó por escasez de tiempo, ó por 
estar pensando lo que nos ha de contestar; 
pero de ninguna manera por falta de corte­
sía, falta en la que no puede caer el pulcro . 
y galante colega. 

Esperamos, pues, su respuesta, porque de 
no hacerlo repetiremos nuestra pregunta, 
en el número próximo. 

E L VAPOR «HÉRCULES» 
Adhiriéadonos á lo propuesto por algunos 

periódicos locales, veríamos con gusto que 
el vapor del Ferrol llegase á esta ciudad á 
las nueve ó nueve y media de la mañana á:. 
fin de que los que del Departamento vecino 
vengan á despachar sus asuntos tengan 
tiempo de ventilarlos. 

La salida por la tarde, podría ser á las 
cinco después de la marcha del tren, al ménos 
en el verano. 

Como el ruego es general creemos que por 
los propietarios del Hércules no ha de haber 
inconveniente en acceder á loque seles 
pide. 

P A R A L E L O E D I F I C A N T E 
Leemos en E l Derecho de Orense: 
«Nos escriben de Madrid manifestando 

que la cornada ó cornadas del torero Rever­
te ha llenado de público la calle de Carre-
tas; teniendo que intervenir los agentes de 
orden público para dejar expedita la escale­
ra y acceso al domicilio del diestro cuando 
pasaba á mejor vida, siendo visitado sola­
mente de algunos de sus discípulos, el sabio 
maestro ó infatigable propagandista de la 
educación popular, Vallin y Bustillo. 

«La ciencia solo apreciada de algunos; el 
toreo apreciado del pueblo. Las multitudes 
adoran á los toreros, algunos de ellos no sa.-
ben leer, y dejan morir , en la soledad á lo» 
hombres de genio. 
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R E V I S T A G A L L E G A 

«Mucha gente reclama la cabeza del tere­
que hirió á Reverte y la taleguilla de este. 

«Nadie ha pedido un recuerdo de Vallin 
y Bustillo. 

«Verdad es que; Vallin fundó escuelas en 
Grijón y Reverte ofrece hule en las plazas 
de toros é impresiones fuertes en las corri­
das.» 

E COSÍ va i l mondo. 
No en valde el inolvidable Fray Gerun­

dio ha dicho que el nuestro era el país de 
los viceversas, porque se da cada vice que 
versa sobre cuestiones abstrusas, que canta 
el ministerio. 

Ya no es de ahora: cuando murió el ilus­
tre Méndez Núñez, moria otro torero céle-
qre. E l héroe del Callao murió acompañado 
aólo de los suyos, el torero de la multitud. 

BIENVENIDO 
Hemos tenido el gusto de saludar á nues­

tro querido amigo el entusiasta coruñés don 
Manuel Salgado, que acaba de llegar de la 
Habana, donde es tan apreciado de la celo-, 
nia gallega. 

CERTAMEN EUOAEÍSTIOO DE LUGO 
Composiciones recibidas para el Certamen 

literario eucarístico. 
I.0 Primera comunión.—Lema: ¡Edad 

feliz! 
2. ° Poema el Santísimo Sacramento.— 

Lema: Con que asombro de los cielos el por­
tento. 

3. ° E l gran misterio.—Lema: Corpus 
Christi. 

4. ° Catecismo eucarístico.—Lema: Cau­
sa institutionis est triplex. 

5. ° Recuerdos de mi primera comunión. 
—Lema: Su pan, es la vida, su vino el amor. 

COMPOSICIONES MUSICALES 
1. a ¡O salutaris hostia! á seis voces y 

orquesta.-—Lema: Koc facite in meam com-
memorationem. 

2. a, Colección de motetes para coro uní­
sono.—Lema: Ego sum pañis vivas. 

3. a Motete á seis voces para orquesta.— 
Lema: Sola fides súfficit. 

4. a Idem id.—Lema: Por la deuda que 
tengo con mi madre. 

5. a Elevación para órgano.—Lema: Ve-
neremur ergo Sacramentum tantum. 

6. a Misa.—Lema: Adoro te devote latens 
deitas quae sub Ms etc. 

T.8, Colección de motetes para coro uní­
sono.—Lema: Gloria á la Hostia inmortal. 

8. a Marcha procesional.—Lema: Gloria 
Ubi Domine. 

9. a Idem id.—Lema: Corpus Christi. 
10. Elevación para órgano.—Lema: ^ 

célebre Pontífice San Gregorio fué también 
un inspirado músico. 

11. Misa.—Lema: Justos es, Domine, et 
rectum judicium tuum. 

12. Motete á seis voces y orquesta.— 
Lema: ¿Qué género de música conviene para 
motete? 

álbum para ^ 
ferencia á V 

CORRESPONDENCIA 
de L . — Ferrol: Puede mandar 

. i « nr\-r* i o n n i /"»o tyi ¿iri •f £i /~í /•> _ 
H . M. de L . — Ferrol: Puede mandai 

complacerla únicamente por de 
V. 

J . A. del l3.—Ferrol: ¿Recibiste carta? 
Estoy esperando datos biográficos ofreci­

dos. 
P. A. de N.—Orense: Sírvase remitir el 

número 3 y el último da La Bruja, que no 
llegaron. La REVISTA va siempre. 

L. C. H,—Orense: Recibida tarjeta. 
Nada tiene que agradecer. 
I . V. L.—Lugo: No olvide encargo. 
R. A. de la B.—León: Como verá, su ami­

go está complacido, aunque no es gallego. 
P. C. E.—Gracia: Recibí tu carta. ¿No 

tienes más que decirme? Te escribo, pero 
haz lo propio y con extensión. 

A. A.—Gorcubión: líecihida, carta. 
Muchas gracias por todo. 
J. S.—Santiago: Vería publicados su ar­

tículo y poesía: no olvide escribir á menudo 
y telegrafiar. 

V. de S. P.—Mondoñedo: ¿Está estomba-
llado? 

A D V E R T E N C I A S 
Los señores subscriptores á la 

REVISTA GALLEGA que tengan que 
ausentarse temporalmente y deseen 
recibir nuestro semanario donde se 
hallen, pueden dejar aviso en esta 
Administración, y se le enviará á su 
residencia, sin que esto implique 
aumento de precio de subscripción. 

IMPRENTA Y LIBEEBÍA DE CAERÉ. 

COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE E A CORUNA 
VI U D A DE LACIAKA.—REAL 13.—Ca- i 

sa especial en géneros de luto y de color I 
.para vestidos de señoras y niñas.—Ultimas I 
novedades. i 

ANDRES V I L L A B R I D L E . — Médico.— 
SAN NICOLÁS 15 PRINCIPAL.—Horas 

de consulta, de doce á tres de la tarde. 

LA NECESARIA.- SAN ANDRBS 63 BA­
JO.—Centi-o general de noticias sobre 

inquilinato. Director, E. Aranda Losada, 
Procurador. 

MA N U E L A SERANTES. ~ RIEGO DE 
AGUA 44.—Sombreros, arreglos,, u l t i ­

mas novedades en tocados. Esmerada con-
. fección de coronas 

EM I L I O HERMIDA.—Guarnicionero.— 
FRANJA 42.—Monturas, frenos, correa­

jes, fabricación; de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria. 

LA N U E V A MADRILEÑA.—Gran de­
pósito de calzado de G-. MALUENDA.— 

• Casa fundada en 1880. Buanueva 1.9 Co-
xuña. 

Fotografía de parís 

SAN ANDRES 9. : 

ESTABLECIMIENTO de Horticultura 
de ENRIQUE ECHEVARRÍA. — Cantón 

Pequeño i^.—Arboles frutales y plantas de 
jardín, de invernadero y habitaciones.—Es­
pecialidad en confección de bouquests. 

La Competidora 
Oran fábrica modelo de Pastas italianas pa­
ra sopa movida á vapor de M. Sanjur— 
.-jo y o .a , Carretera de Santa Margarita. 

CO N F I T E R Í A Y P A S T E L E R I A de 
GONZÁLEZ, Sucesor de Pelletier.—Lu-

OHANA, 54.—Coruña. 

" r j O N Z A L E Z Y COMPAÑIA, -SAN NI-
" COLAS 28.—Eábrica y depósito de cal­
zado. Venta al por mayor y por menor. Du­
ración y economía. 
l U A N TEIJO,—Sombrerería.—BAILEN 8 

Sombreros de todas clases. Recibiéronse 
os últimos modelos para la estación. 
¥ A R E I N A DE LAS PLORES.—REAL 

1.—Perfumería de laviuda de Blasco.— 
Guantes, esencias y objetos de fantasía. Ba­
ratura sin igual. 
T^EME'SIO ESCUDERO.—REAL 4.—Ba-
* ' zar de ferretería, loza, batería de cocina, 
juguetes, artículos indispensables para las 
familias. 

G A R C I 4 Y COMPAÑIA. —Fábrica 
• y depósito de calzado. Materiales i n ­

mejorables. Especialidad en calzado á la 
medida.—REAL 45. 

JU L I A N TESTA.—La Mallorquína.— 
REAL 68.—Confitería y Repostería. Cla­

se superior. Se admiten y se sirven encargos 
á domicilio. 

LA VARIEDAD.—ASa.5¿rma. —SAN AN­
DRÉS 50.—Trajes á la medida. Géneros 

excelentes, elegancia, prontitud y economía. 
ESCUDERO E HIJOS.—ORZAN 74 y 

• SOCORRO 35.—Talleres y almacenes de 
Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

MA N U E L A JASPE.—ESTRECHA SAN 
ANDRÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

y sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

Cervecería Alemaaa 
TL»XJOHA.IVA. £>0 

ERENTE AL TEATRO 

EL JAZMIN.—Surtido completo en todo 
lo concerniente al ramo de mercería.— 

LUCHANA 52. 

B BLASCO.—Peluquero de Madrid.— 
• REAL 9.—PRINCIPAL.—Servicio rápi 

do y esmerado. 

A- MOSQUERA 
Oirujaiio Dentista 

RUANUEVA 18 y 20 1.° 

í 

| A IMPERIAL.—Corsetería.—REAL 31. 
*-4 Corsés á la merlida, fajas de goma, he­
chura y duración inmejorables. 
r»ASA DE BOEDO.—SAN ANDRÉS 16.— 
^Marcos dorados, cromos, cajas de pintu­
ras, espejos y toda clase de utensilios para 
dibujo. 

ORENZA PEREZ MAREY. — TJUra-
1 mar-onui.—BAILEN 2.—Café superior, 

botellería selecta. Se garantizan clases, peso 
y medida. 
T A BANDERA ESPAÑOLA.—Línea de 

vapores correos entre la Coruña y la I s ­
la, de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig­
natario D. DANIEL ALVAREZ, Biego de 
Agua 60. 

ANDRESSOUTO RAMOS.—MARINA 28. 
Agente de A-duanas y consignatario de 

vapores. 

LA FLOR J E R E Z A N A . — RIEGO DE 
AGUA 42.—Vinos blancos y tintos pór 

litros y embotellados. Aceitunas. Precios 
módicos. 

EL NON PLUS ULTRA.—Establecimien-
to de Vinos de D. PELIPE DEL CASAR. 

Biego de Agua 22.-—Vinos de Castilla y del 
Ribero. Clases superiores. 
T> ARBERIA DEÍTCOMERCIO de LEÓN 

FERNÁNDEZ. Olmos 1. — Especialidad 
en cuantos cortes de pelo y barba hay cono­
cidos en el mundo. Su dueño no elogia sus 
servicios. ¡Probad y lo sabréis! 

l ^ U G E N I O .—Paragüería y op-
^ tica.—REAL 63. — Abanicos, boquillas 
para fumar y otros objetos de alta novedad. 

CAFÉ NOROESTE 
Manixel JFlod.rígiiez 

RUA NUEVA 13 



K E A L 30 IMPRENTA Y LIHRliKÍA DE Ei'UENlÜ CARKf- ALDAO ^ U - R A . 3 

L A C O R U Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

QFRANDES N O V E D A D E S 
Almacén de Quincalla y Ferretería de 

San Andrés 23. Cortiña, (antigua Escuela de Bellas artes) 
E l que visite este acreditado establecimiento puede tener la seguridad de que no saldrá engañado, porque no se pide más que lo-' 

justo, y encontrará un buen surtido de Camas forma inglesa con jergón metálico, desde 35 pesetas en adelante. Lámparas de mesa, co­
medor, escalera y para pasillo. Hules para piso, para mesa y para camas. Esta casa bace encargos especiales de bules para piso en la ̂  
forma que se desee y de una sola pieza, contando para ello con una riquísima vcolección de muestras de la mejor fábrica del mundo, 
sobre todo en linoleum, que los bay basta de un centímetro de espesor.—BAJILLAS D E P O R C E L A N A Y J U E G O S D E OAEB, 
copas y vasos de vidrio y medio cristal. Cubiertos de metal blanco y otras clases más ordinarias. L A V A B O S D E V I T O R I A , desde 1 0 ' -
pesetas en adelante. 

S e c o l ó n d © F e r r e t e r í a : Grran surtido de berramientas francesas, inglesas y americanas.—Herrajes para construe-
cdones.—Tacbuelas francesas para calzado y otras.—Puntas de París, (grandes descuentos según la importancia del pedido).— Claro • 
para borrar.—Acero Milán.—Hojas de lata.—Estaño superior.̂ —Plomo en barras, plancbas y tubos.—Zinc en plancbas, tubos y cana­
les.—Palas de acero, picacbones, pistoletes y marretas.—Cocinas económicas clase garantizada: si no funciona se cambia por otra; los-* 
precios desconocidos.—Grran surtido de batería de cocina en ollas fuertes, platos y cuantos utensilios se necesiten para la misma.— 
Constante surtido de pesas y medidas, así como romanas para las panaderas; todas del sistema decimal y á precios más baratos que en 
ningún sitio. 

Piedras francesas de L a Eertó y de La Dordoña de las mores canteras conocidas; se garantiza su clase y se venden más barato 
en ninguna casa de Galicia. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS D E ; TODAS 

C L A S E S P A R A BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

CAJVUTO B E F t E A Y OOMF».* 
- F I E . A . L -

Unicos exclusivos representantes de las fábricas de pianos 
Erard Roniscb y Estela Bernareggi. 

Vontas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS D E A L Q U I L E R . 
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FOTOGRAFIA DE BELLO 
35, San Anclrés, 3 5—Oorix a 

FUNDADA EN 1873 Y MONTADA SEGÚN LOS 
ÚLTIMOS ADELANTOS 

Véanse sus escaparates: en ellos se exhiben por sec­
ciones los más modernos procedimientos conocidos 
asta el día. 

X 1 3 . A . S J B 
iBLilJI YIHQ CULLIL 

T O S T A D O i l f I f 

V a l e n l i n M u ñ o i 
FONDA DEL COMERCIO 

- R e a l — ( 
E n esta antigua y acreditada casa encontrará el público esme­

rado y económico servicio, babitaciones espaciosas y trato afable. 
Se admiten encargos para banquetes den­

tro y fuera del establecimiento. 
66, REAL, 66 CORUÑA. 

MARGA REGISTRADA 
Este vino puro de uvas el m á s fino de los de Pos­

tres analizado por los mejores Químicos de E s p a ñ a y 
recomendado por la ciencia méd ica como el mejor tó­
nico y Recanslituyente, no teniendo r ival para lasper-
sonas inapetentes, a n é m i c a s , parturientas y todas 
aquellas que sus padecimientos les obligue á beber 
vino viejo para restaurar su salud. 

Real . 58—La O o r tifia. 
De venta en la Coruña : Oafó Suizo, Real, 87.-— 

Benigno oVIar-ljuez, Riego de Agua, 14.— 
F Miéxiar t ineac Mni ioz , Real, 58. 

LA REVISTA GALLEGA 
do L I T E FfcATUJFt̂  ó I I V T E n E S E S I ^ E O I O I V A J L i E S 

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
PRECIOS BE SUBSCRIPCIÓN: En la Coruña, al mes 0,50 ptas.—Fuera, trimestre 2.~ 

Número suelto^ O^lO.^-Anuncios económicos. 


